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Lo que la fibra submarina en el Caribe nos enseña sobre el 
crecimiento digital resiliente
La conectividad por sí sola ya no basta. A medida que la infraestructura digital global sigue expandiéndose, surge un 
nuevo enfoque centrado en la resiliencia estratégica de las redes. Lo que en su momento se consideraba un simple 
servicio de soporte se ha transformado en una capacidad esencial para la soberanía tecnológica.

El 91% de los líderes empresariales y de TI consideran la resiliencia de red como una prioridad a nivel ejecutivo. Y si 
bien el debate suele centrarse en la mitigación de riesgos, la resiliencia en realidad sienta las bases del crecimiento y la 
competitividad. Más que pensar en interrupciones, el reto ahora es descubrir cómo la infraestructura limita o potencia   
la competitividad.

El Caribe: Una prueba real de 
resiliencia de red 
No es casualidad que hoy dependamos más que nunca 
de la infraestructura digital, y el Caribe es un caso de 
estudio sólido sobre la evolución de la conectividad. De 
hecho, la región se encuentra justo en el punto donde la 
conectividad se ha vuelto esencial y la resiliencia es el 
próximo desafío estratégico.

La conectividad en esta parte del mundo depende 
principalmente de la fibra submarina. Sin embargo, 
la ausencia de puntos de aterrizaje redundantes, 
la constante exposición a desastres naturales y los 
limitados incentivos para ampliar la infraestructura 
generan una vulnerabilidad evidente frente a 
interrupciones. Las opciones no terrestres resultan más 
costosas y ofrecen mayor latencia, lo que las vuelve 
menos viables.

Reportes recientes advierten que los retos de resiliencia 
en las redes del Caribe siguen siendo graves. Lejos de 
ser un tema secundario, la resiliencia se ha consolidado 
como una prioridad tanto regional como global. Y 
cuando estos desafíos no se atienden, lo que realmente 
se compromete es la capacidad de impulsar el desarrollo 
digital y económico.

Resiliencia estratégica 
de redes 
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Más allá de la protección del cable
La resiliencia estratégica es más que protección. Esta tiene cuatro características principales:

1. Interdependencia técnica 3. Riesgo compartido

2. Condiciones del mercado 4. Enfoque regional

La resiliencia orientada al crecimiento requiere una 
comprensión holística de la relación de una red 
con la infraestructura más amplia y otros sistemas 
dependientes. Esto significa que el valor de la 
conectividad no está determinado únicamente por 
la resiliencia de la red en sí, sino por la resiliencia 
del ecosistema digital que depende de ella.  

Los riesgos más significativos suelen aparecer 
en las dependencias compartidas, más que en 
redes individuales. En la práctica, una red queda 
limitada por un ecosistema más amplio que carece 
de resiliencia. La verdadera fortaleza se mide al 
evaluar la solidez de esas interdependencias.

La resiliencia de la infraestructura no solo está 
determinada por decisiones técnicas, sino también 
por iniciativas comerciales, condiciones de 
inversión y entornos regulatorios. La resiliencia 
orientada al crecimiento depende de si las 
condiciones del mercado favorecen la inversión 
a largo plazo, la flexibilidad operativa y la 
colaboración en el ecosistema.  

Las capacidades que pueden mejorar la resiliencia 
en una región no necesariamente lograrán los 
mismos resultados en otra. Las estrategias de 
resiliencia más efectivas se diseñan en torno a las 
realidades de un mercado, un ecosistema y una 
trayectoria de crecimiento específicos.

Cuando la resiliencia se convierte en una restricción 
para el crecimiento 
La mayoría de los debates sobre resiliencia giran en torno a sobrevivir fallos. Pero ¿y si la resiliencia también tiene que 
ver con sostener el éxito? Una red que puede sostener mayor tráfico, diversidad de servicios y nuevas inversiones, 
además de ser resiliente, también está lista para crecer.  

El paso de la resiliencia como servicio de fondo a habilitador estratégico del crecimiento digital brinda a los proveedores 
mayoristas una oportunidad única. Quienes acompañen a sus clientes y mercados en esa inversión estarán posicionados 
para la competitividad a largo plazo.  

Sin resiliencia, las organizaciones y las economías pueden ver retrasado su crecimiento, perder oportunidades de 
inversión, sufrir desventajas competitivas y reducir su flexibilidad estratégica. Una resiliencia limitada trae consigo 
restricciones críticas para el crecimiento.
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Lecciones para el futuro de la 
conectividad global
En los primeros años de la era moderna de Internet, 
el reto principal fue lograr la conexión. Con el tiempo, 
a medida que empresas, consumidores y regiones se 
sumaron, el desafío pasó a ser la escalabilidad. Hoy, 
en un escenario donde la conectividad y la capacidad 
ya están aseguradas, la atención se dirige hacia                  
la resiliencia.

Esto se debe a que la dependencia y la complejidad 
digitales han aumentado, tanto en el Caribe como 
a nivel global. La pregunta sobre la resiliencia es, en 
realidad, una pregunta sobre la confianza: ¿podemos 
fiarnos de que nuestra infraestructura sostenga nuestro 
crecimiento futuro?

La resiliencia como base para el 
crecimiento digital
La resiliencia es la condición que hace posible el 
crecimiento digital. El Caribe representa un ejemplo 
poderoso porque se ubica en una intersección única, 
marcada por la transformación tecnológica, los 
desafíos geográficos, el riesgo climático, la complejidad 
transfronteriza y la concentración de infraestructura.

La resiliencia de la red de cables submarinos es la base 
que permite mover casi todo el tráfico internacional de 
datos y sostener servicios esenciales como la nube, la 
inteligencia artificial, los sistemas financieros, los centros 
de datos y el comercio electrónico. Con más de 600 
cables que cruzan los océanos, esta infraestructura se 
ha convertido en uno de los pilares más robustos para la 
estabilidad económica global.

La resiliencia protege la infraestructura, pero también 
protege los servicios y permite que las economías 
digitales crezcan con confianza.

La próxima fase de la conectividad global no estará definida por quién pueda construir más 
infraestructura, sino por quién pueda crear la resiliencia necesaria para el crecimiento sostenido.    


